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“ El Día”  no la publicó
Sr. Director de COMPAÑERO:
La carta que acompaña a la presente nota la en
rié al diario El Día. No la publicó. Espero en
cuentre cabida en las páginas de su semanario. 
Señor Director de El Día.

Con fecha 9 de setiembre en la página 13 de 
ese periódico se escribe una carta con el seudó
nimo de Hombrero y habla de una resolución 
del directorio de UTE de fecha 24 de julio. Pero 
yo le pregunto al tal Hombrero por qué no dice 
que por ejemplo, en el 4“ piso, en la sección 
Materiales hay una funcionaría que no va casi 
nunca a trabajar, que cuando lo hace va en 
“horario de madre”. Ese és el caso de la señora 
Nubia Lamberti. Sólo va a trabajar cuando hay 
paro.

Trabajador de UTE

Hay que luchar 
distinto

Semanario COMPAÑERO 
PRESENTE.
Compañero:

En estos días he hablado con algunas perso
nas, familiares, amigos y compañeros y he no
tado en todos, una cierta desmoralización, des
concierto. Nadie sabe qué hacer.

Yo comprendo que esto ocurra.. Después de 
lo que pasó en Chile donde muchos' teníamos 
puesta una esperanza, y viendo que acá la cosa 
se pone cada vez más dura, que muchos tienen 
la familia deshecha o se tienen que ir porque 
no se puede trabajar o no se vive bien, es ló
gico que muchos estén desconcertados.

El diario de ustedes es de gran utilidad en 
este momento porque a uno le muestra dónde 
se está luchado, quiénes tiev.en dignidad y no se 
deian doblar, cómo se ha peleado en otros paí
ses y eso sirve mucho. Porque hay que hacerle 
entender a la gente que esto que está ocurriendo 
es Tin período nomás, difícil sí, pero que si nos 
jungamos y peleamos lo vamos a hacer terminar.

Lo que pasa es que ahora hay que luchar 
disrínto, porque ellos por cualquier pretexto van 
a dar palo y reprimir; luchar distinto y organi
zarse para atacarlos cando estemos seguros de 
ganar.

Hoy más que nunca 
es necesario que la 
prensa de los trabaja
dores esté en la calle. 
Los costos de un se
manario son muchos y 
variados. Por eso insis
timos: HAGA LLEGAR 
SU COLABORAC.ON A 
"COMPAÑERO".

Ellos dicen que hay que “poner los pntos 
sobre las íes”. Yo creo que hay que decirle a la 
gente que los puntos sobre las íes los vamos a 
poner los trabajadores, pero no cuando ellos 
quieran sino cuando y como nosotros queramos.

Ahora es muy pronto. Ahora lo que hay que 
hacer es fortalecerse, unirse, cambiar los métodos 
de lucha. En una palabra, prepararse para poner 
los puntos sobre las íes y asegurarse que los 
puntos los pongan los trabajadores y el pueblo y 
no ellos. Asegurarse que no nos jueguen una 
mala pasada cuyo costo es sangre obrera siem- 
pre como pasó en Chile.

Compañeros, yo sólo quería decirles estas co
sas para que tuvieran en cuenta algunos de los 
problemas que hoy tiene la gente.

Caminante

Tailandia
19 de octubre de 1973

Sr. León Duarte:
Escribo a “COMPAÑERO” para referirme a 

una noticia internacional que ha pasado casi de
sapercibida debido a la gerra árabe-israelí. La 
noticia es respecto a los hechos acaecidos en

Tailandia, los cuales brindan una buena ense
ñanza de lo que es capaz de hacer un pueblo 
cuando no soporta más.

Tailandia es el país de uso u abuso de los 
imperialistas yanquis y la usaron como base fun
damental de sus excursiones aéreas sobre Vietnam 
Camboya y Laos.

Pues bien: el pueblo se levantó contra el go
bierno. Los combates en las calles fueron duros. 
Las ametralladoras del ejército y la policía de
jaron centenares de muertos y heridos en las 
filas del pueblo; pero éste empujaba, asqueado y 
encolerizado no cedía. Vinieron los tanques. Inú
til. Fueron tomados los ómnibus de transporte y 
chocados contra los tanques. El edificio del Cuar
tel General de Policía fue desalojado e incendia
do del primero al último piso. Cinco oficinas del 
gobierno corrieron la misma suerte.

Kittikachom el primer ministro renunció a su 
cargo pero se mantuvo en su puesto de Coman
dante en Jefe del Ejército. No tuvo suerte: fue 
obligado a abandonar el país junto a su hijo y 
el Ministro del Interior.

Como Primer Ministro fue nombrado el Rec
tor de la Universidad quien prometió elecciones 
generales y una nueva Constitución en seis meses,

Un Observador

Ha sido clausurado el semanario “ El Oriental” , debido a sus comentarios 
referidos a la detención que sufre general Líber Seregni. En estos días 
el gobierno ha decretado, también, sobre la necesidad de controlar la 
información que sobre nuestro país dan en el exterior las agencias in
ternacionales ya que, a su juicio, muchas de ellas no se ajustan a la rea
lidad. No nos es posible por razones obvias explayarnos sobre el tema.

Usted, como lector, sacará sus propias conclusiones.

De 10 a 13 
todos los días 

háblele
a COMPAÑERO 

98 37 67
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Joyas millonarias para las 
mujeres de los burgueses

23 pasado viernes concluyó en el Zafiro Room 
<M Victoria Plaza una subasta de joyas. Fue todo 
« a  éxito para los organizadores. Las ventas alean - 
varón un monto de 100 millones de pesos.

Por el diario “El Día” , amigo de todos esto» 
hechos “sociales’, nos enteramos de los pormenores 
de esta danza de los quilates, como él mismo le 
llama.

Supimos, entonces, que entre las alhajas ven
didas figuran; una gargantilla de platino con bri
llantes y  diamantes en $ 1:300.000; una pulsera re
camada en brillantes, con esmeraldas en casi pesos 
® millones; un broche con una esmeralda de 4 
«pillates en $ 3:700.000. Y  así sucesivamente.

Demás está decir que en el lujoso Zafiro Room 
no estuvo la clase obrera representada en la com
pra de estas millonarias joyas.

Pero aquí nosotros preguntamos ¿no es suble
vante en esta época de miseria yhambre para el 
pueblo ver cómo estos rechonchos burgueses se pe
lean, nada más ni nada menos, por ver quién paga 
más por las joyas para adornar a sus mujeres?

¿No toca ésto la fibra más íntima de cada tra
bajador?

Son 100 millones de pesos para ostentar orgu
llosos en las fastuosas fiestas de la gente “bien”, 
3a gente de “sociedad” .

Esta es la cara, la monstruosa cara de la so
ciedad capitalista: hambre y palos para unos, lu
jo, millones y joyas para otros.

cruel y  odioso hasta cuándo? ¿hasta cuándo?
Hasta que digamos fuerte y terminantemente: 

Alguien, quizás, pregunte: ¿esto sin sentido, ¡BASTA!

Una pulsera cuesta lo mismo 
que 600 pantalones rebajados

r'DOS los días en las tiendas que venden a pla
zos, o en las casas de crédito se agolpa la gente 
para lograr comprar alguna ropa, un par de zapa
tos, pañales para el niño que llega.
Garantías comerciales, recomendaciones, un 

montón de requisitos no siempre fáciles de cum
plir para el trabajador es la primera dificultad 
Después y mucho peor, los precios exorbitantes y 
las cuotas altas que distorsionan cualquier presu
puesto.

Esta es la realidad de los de abajo, de los que 
trabajan y  dejan su sudor en la fábrica. Cubrir 
las necesidades mínimas es todo un sacrificio.

Mientras tanto, quienes poseen el país, asisten 
a remates de joyas millonarias. Sus mujeres osten

tan oro y pedrería o guardan los brillantes duran
te años en valijas y cofre-forts.

Ellos tienen de sobra para gastar en lujo*. 
Nosotros los de abajo sabemos de la angustia d» 
no tener a fin de mes para parar la olla o de ca
recer de dinero para comprar un remedio al hijo 
enfermo.

Nosotros, los de abajo, no tenemos joyas ni 
las queremos. La sociedad que habremos de cons
truir no será de lujo ni ostentación.

Será una sociedad con la sencilla belleza del 
trabajo de todos los hombres para usufructuar por 
igual de las riquezas de la tierra. Y el lujo —si se 
quiere llamar así— será el de la fraternidad entre 
los hombres, el de la justicia y la libertad.

¿vueiiuras uauuu, q u ien es  puoeeii tu p a ís , acusueu quiere íia-uiar o-ai—  aera ei ue xa n a b en x iu a a  t?.
remates de joyas millonarias. Sus mujeres osten- los hombres, el de la justicia y la libertad»

El aerocarril: ruido para hacerlo 
ruido para echarlo abajo

le emplear durante varios días va- Hoy, también con bombos y pía
elinita v exolosivos de toda índole cito del oobierno c ív ico  militar ta« c

Después de emplear durante varios días va
rios kilos de gelinita y explosivos de toda índole, 
proceso que fue seguido atentamente por toda la 
prensa, fue derribada una de las torres del jeroca- 
rr¡!,

Un gobierno civil batllista fue el que constru
yó las dos moles de hormigón. Cuando las hicie
ron, se batieron el parche. “El aerocarril, un para
dor en la isla, importante centro de atracción turís
tica''. Se desinfló el globo y allí quedaron, como 
tantas cosas y proyectos a medio hacer.

Hoy, también con bombos y platillos, el e"|ée» 
cito del gobierno cívico militar las destruye. Tam
bién de boato se rodea su destrucción. Una y otra 
vez los gastos los paga el pueblo.

Siempre proyectos, grandes obras dicen, pá
ginas enteras con lo que van a hacer con plazo* 
fijos y resultados inimaginables. Edificios que tar
dan veinte años en construirse, operaciones limpie
za que llenan de basura la ciudad.. .  aerocarrile* 
qu enunca transportaron nad a.. .  son el resultado 
de tanto ruido.

i rGanawnos iod os?
MUCHA gente se pregunta que se 

decidió en los cónclaves de San 
Miguel y Nirvana. La prensa bur
guesa armó en este sentido el su
ficiente barullo como para que 
nada quede claro. Ahora la cosa 
comienza aclararse, no en las lar
gas declaraciones gubernamenta
les ni el barullo periodístico. El 
gobierno se ha “ puesto plazos fi
jos” y los cumple. A poco tiempo 
de los cónclaves se ha decidido que 
no habrá ningún aumento general 
de salarios durante el año que co
rre, según declaraciones de un al
to vocero del régimen.

Pero no se desespere señor, pa

ra que no digan las mismas ma
las lenguas de siempre que el go
bierno no se preocupa por el 
pueblo, el Ministro de Trabajo y 
Seguridad Social informó que el 
“ incentivo por productividad está 
por concretarse. Así que usted 
puede considerarse salvado. £1 
trabaja el doble posiblemente ten
ga un 10 % o 20 % de aumentos. 
El resto por supuesto irá a parar 
a las mismas manos de siempre.

Los gobernantes dicen alboroza
dos: “ganaremos todos” : el paí3 
porque aumentará la productivi
dad, los patrones porque se lleva

rán un 60 % más que de costum
bre e invertirán apresuradamente, 
y usted porque pescará con suerte 
algún pesito más, evitando morir
se de hambre. Ahora sí, sí no tiene 
trabajo tendrá que ver primero 
como lo consigue, y si lo tiene ten
drá que hacer como el burro que 
se acostumbró a vivir sin comer 
ni dormir. Claro, que una vez que 
el animalito cumplió su objetivo se 

murió de hambre, quizás porque 
era burro. Así que si el gobierno 
sigue preocupándole de esta ma
nera por el pueblo, habrá que ir 
viendo como hacer para no correr 
la misma suerte que el burro.

Nos pasaron 
el dato...

• Que es imposible encontrar yer
ba en los almacenes de Moar

tevideo, repitiéndose nuevamente 1* 
escasez del producto.
•  Que dicha escasez se debería a 

la falta de divisas para impor
tar, lo que resulta más incompren
sible si tenemos en cuenta que el 
gobierno anuncia para lo que va del 
año un superávit de 50 millone» 
de las exportaciones sobre las im
portaciones.
•  Que pese a las furibundas cam

pañas de propaganda que hacen
las tiendas para procurar vender y 
a pesar de las habituales “liquida
ciones” de fin de temporada, tam
bién en ese rubro se nota la falta 
de plata de la gente.
•  Que cada día son más la canti

dad de funcionarios policiales
que aparecen vinculados a sobornos, 
extorsiones y otros delitos.
•  Que pese a la veda las expor

taciones de carne de los meses
de agosto y setiembre que totalizan 
2.585 toneladas están muy lejos de 
las 4.823 del mismo período en 
1971, y las 16.335 de 1970.
•  Que resulta un misterio saber 

donde está el nuevo aumento de
stock vacuno del que habla el mi
nistro Mederos.

Miles de presos son 
el signo de los 
tiempos en que 

vivimos. Ellos, todos 
los hombres y 

mujeres perseguidos 
son un dolor y un 

compromiso.

COMPAÑERO
.• vv: "A * •-tiii'1,.
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del socialismo
EN anteriores notas en esta misma página 

haciendo referencia a los sucesos de Chile 
se había comenzado a abordar el espinoso 
tema de la construcción del socialismo y la 
forja de nuevas formas de poder popular. 

Hemos creído oportuno entonces transcribir 
fragmentos de algunos importantes aportes de 
Gramsci.

Antonio Gramsci fue uno de los principales 
dirigentes del Partido Comunista Italiano en los 
•ños que van de la Primera Guerra Mundial hasta 
la consolidación del fascismo.

Integrante del Comité Central, sufrió como 
muchos otros luchadores, un largo encarcelamien
to. Enfermo después de años de encarcelamiento, 
jnurió en una cárcel mussoliniana.

Trágido destino el de este luchador y teórico 
revolucionario. Perseguido canallescamente por el 
fascismo, bajo toda clase de privaciones y repre
sión continuó su obra teórica y su lucha política.

incansablemente.
Sus principales obras "los Cuadernos de la 

Cárcel"— que han sido escritos en condiciones 
muy difíciles, sin posibilidad de consultar libros, 
escribiendo en pequeños trozos de papel, redac
tando en clave para eludir la represión, constitu
yen sin embargo un extraordinario aporte al pen
samiento revolucionario.

Y aquí viene la otra parte de la tragedia de 
este luchador. Después de haber eludido la censu
ra mussoliniana, la obra de Gramsci no pudo atra
vesar a los censores del stalinismo, a los "osos 
amaestrados" del marxismo dogmático. Su obra 
fue cuidadosamente ocultada, sustraída al conoci
miento del movimiento obrero y socialista interna
cional. En los últimos años, no obstante el muro 
de silencio tendido en torno a su obra está siendo 
destruido. En Italia, el ala izquierda del Partido 
Comunista (ahora fuera e él), y además numero
sos luchadores han iniciado hace ya varios años un

verdadero proceso de rescate de los aportes d*J 
Gramsci al pensamiento socialista.

Hoy publicamos aquí dos fragmentos, uno de 
J. Aricó de la revista "Pasado y Presenie" de Cór
doba que en forma sistemática ha contribuido ■ 
difundir el pensamiento de pramsci, y otro de él. 
mismo referido al tema de I05 consejos obreros e<* 
le perspectiva del poder popular.

La reciente experiencia chilena y la de nue«j 
tro país muestran el valor de estos análisis.

¿Puede introducirse e ! socialismo a través d e l parlam ento

y de las instituciones de la democracia liberal

D URANTE los primeros años que 
sucedieron a la revolución de 
Octubre, la idea del sovietis- 
mo (en el sentido de “soviet" 
como consejo) estaba unida 
indisolublemente a la de co

munismo y constituía el rasgo defini- 
torio que distinguía a los comunistas 
de los social-demócratas. ¿Podía in
troducirse el socialismo a través de un 
«uso radical del parlamento y de las 
Instituciones de la democracia liberal 
burguesa, o era necesario en cambio 
destruir tales instituciones y sustituir
las por un estado basado en las nue
vas formas de la democracia proleta
ria que los consejos estaban expresan
do? El movimiento obrero europeo se 
dividió en torno a esta cuestión. Aque
tas social-demócratas más preocupa
dos por la realización concreta del so
cialismo, como Kautsky por ejemplo, 
llegaron hasta a reconocer la excep
cional importancia de los consejos co
mo organismo de combate del prole
tariado en la lucha por el poder, pero 
rechazaron las tentativas de transfor
marlos en órganos de poder popular.

No pertenecía a su horizonte teórico 
la idea de una “democracia directa", 
que en su opinión estaba absolutamen
te en contradicción con los requeri
mientos de una sociedad industrial 
moderna. La democracia consiliar (de 
los consejos obreros) estaba condena
da —según ellos— a desembocar en la 
desintegración social y en la ineficien
cia económica, o en el dominio in
controlado de un dictador o de una 
burocracia experta. El socialismo —por 
lo tanto— sólo era posible a partir 
de la utilización en favor del proleta
riado de las instituciones democráti- 
co-parlamentarias, consideradas como 
“neutras” y susceptibles de ser llena
das de un contenido distinto.

Para los comunistas, en cambio, el 
proletariado debía crear sus propias 
instituciones políticas de masa que po
sibilitaran su conversión en la clase 
dirigente mediante el control de la es
tructura social y política y a través 
de una experiencia de democracia di
recta, prefiguradora de las nuevas for
mas socialistas de poder. Los conse
jos debían ser las células constituti

vas de un nuevo poder estatal, capaz 
de incorporar a la mayoría de los tra
bajadores a una actividad autónoma 
y creadora. Sólo una organización co
mo el consejo, en la que un grupo 
social se unificaba a partir de su con
dición inmediata en la fábrica, en la 
aldea campesina, en la unidad mili
tar, etc. podía estar en condiciones 
de disciplinar permanentemente a las 
masas, educándolas en una nueva for
ma de gestión del poder. De ese mo
do el consejo resultaba ser la base con
creta (y no formal) en la cual las 
masas trabajadoras se educaban en el 
auto-gobierno y se capacitaban para 
constituirse en clase dirigente, destru
yendo la máquina social y política del 
estado burgués.

No es suficiente sustituir el personal 
dirigente en el aparato del estado pa
ra transformarlo; la sociedad capita
lista no admite una transformción 
real del poder en sus centros decisi
vos. Organizadas para asegurar la re
producción del sistema, las institucio
nes burguesas son irreductibles a una

política que propugne la destruCeiOM 
de la organización capitalista del tra
bajo, que cuestione el uso capitalista 
de la escuela, que intente superar la 
división de la realidad social en esfe
ras independientes y autónomas de lo 
económico y lo político. El sistema ca
pitalista, en suma, no admite una sub
versión tal de la sociedad que conduz
ca al cuestionamiento de la división 
entre poderes de decisión y tareas do 
ejecución, entre intelectuales y traba
jadores manuales, entre gobernantes y 
gobernados. Aquí reside el límite in
franqueable de “variabilidad” del sis
tema. En consecuencia, para el mar
xismo revolucionario la consigna do 
la "conquista del estado sólo puede sig
nificar una cosa: “ la creación de un 
nuevo tipo de estado, generado por la 
experiencia asociativa de la clase obre
ra, es decir por los consejos, y la sus
titución por éste del estado democrá
tico-parlamentario.” Gramsci. 1

JT. Aricó
Revista “Pasado y Presente’’ .
N? 1. Junio /73.

GRAMSCI: LA CONQUISTA DEL ESTADO (fragmento)
i  1 STAMOS persuadidos, después de las 

experiencias revolucionarias de Ru- 
sia, Hungría y Alemania, que el es- 
tado socialista no puede encarnarse 
en las Instituciones del estado capi

talista, sino que es una creación fundamental
mente nueva con respecto a éstas y con respecto 
a la historia del proletariado. Las instituciones 
del estado están organizadas para los fines de 
la libre competencia: no basta cambiar el per- 
zonal para orientar en otro sentido su actividad. 
El estado socialista no es todavía el'comunismo, 
•s decir, la implantación de una práctica y de 
una modalidad económica solidaria, sino el es
tado de transición que tiene el deber de supri
mir la competencia con la supresión de la pro
piedad privada, de las clases, de las economías 
nacionales este deber no puede ser cumplido

por la democracia parlamentaria. La fórmula 
“conquista del estado” debe ser entendida en 
este sentido: creación de un nuevo tipo de es
tado, originado en la experiencia asociativa de 
la clase proletaria, y sustitución por éste del 
estado democrático-parlamentario.

QUI volvemos al punto de partida. Di
jimos que las instituciones del movi
miento socialista y proletario del pe
ríodo precedente al actual, no se de
sarrollaron con autonomía, sino como 

resultantes de la configuración general de la 
sociedad humana dominada por las leyes sobe
ranas del capitalismo. La guerra invirtió la si
tuación estratégica de la lucha de clases. Los 
capitalistas perdieron la preeminencia; su li
bertad fue limitada, su poder, anulado. La con

centración capitalista llegó al máximo desarro
llo posible, realizando el monopolio mundial de 
la producción y de cambios. La correspondiente 
concentración de las masas trabajadoras dio 
una potencia inaudita a la clase proletaria re
volucionaria.

AS instituciones tradicionales del mo
vimiento se volvieron incapaces de con
tener tanta irrupción de vida revolu

cionaria. Su misma forma es Inade
cuada para la disciplina de las fuer

zas concurrentes en el proceso histórico cons
cientes. Estas no están muertas. Nacidas como 
funciones de la libre competencia, deben con
tinuar subsistiendo hasta la supresión de todo 
residuo de competencia, hasta la completa su- 

(Pasa a 1* Pág. siguiente)
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GRAMSCI: LA
CONQUISTA
DEL ESTADO

(fragmenta)
(Viene de la Pág. anterior)

presión de las clases y de los partidos, hasta la 
fusión de las dictaduras proletarias nacionales 
en la Internacional comunista. Pero junto a és
tas deben surgir y desarrollarse instituciones 
de tipo nuevo, de tipo estatal, que reemplazarán 
las instituciones privadas y públicas del estado 
democrático-parlamentario. Instituciones que 
sustituyan a la persona del capitalista en las 
funciones administrativas y en el poder indus
trial, y realicen la autonomía del productor en 
la fábrica; instituciones capaces de asumir el 
poder directivo de todas las funciones inheren
tes al complejo sistema de relaciones de pro
ducción y cambio que ligan las secciones de 
una fábrica entre sí, constituyendo la unidad 
económica elemental, que ligan las variadas ac
tividades de industria agrícola, que por planos 
horizontales y verticales deben constituir el ar
monioso edificio de la economía nacional e in
ternacional, librado de ¡a tiranía obstruyente 
y  parasitaria de los propietarios privados.

A  M UNCA el impulso y el entusiasmo revo- 
mmM lucionar.o fueron más fervientes en el 
m m  proletariado de Europa occidental. Pe

ro parece que en el momento actual a 
la conciencia lúcida y exacta del fin 

no lo acompaña una conciencia también lúcida 
y exacta de los medios adecuados para el logro 
de tal fin. Está muy arraigada en las masas 
la convicción de que el estado proletario debe 
estar encarnado en un sistema de consejos de 
obreros, campesinos y soldados. No se formó 
todavía una concepción táctica que asegure ob
jetivamente la creación de este estado. Por eso 
es necesario crear desde ahora una red de ins
tituciones proletarias, radicadas en la concien- 
®ia de las grandes masas, seguras de la disci
plina y de la fidelidad permanente de las gran
des masas, en las que la clase de los obreros 
y de los campesinos, en su totalidad, asuma 
una forma rica en dinamismo y en posibilida
des de desarro'lo. Es cierto que si hoy, en las 
condiciones actuales de organización proletaria, 
se verificase un movimiento de masas con ca
rácter revolucionario, los resultados se conso
lidarían en una pura corrección formal del es
tado democrático, se resolverían en un aumento 
de poder de la cámara de diputados (a través 
de una asamblea constituyente) y en el ascenso 
al poder de ios socialistas, charlatanes y anti
comunistas. La experiencia alemana y austríaca 
debe servir de ejemplo. Las fuerzas del estado 
democrático y de la clase capitalista son to
davía muy grandes: es necesario no ocultarse 
que el capitalismo se rige especialmente por la 
obra de sus sicofantes y de sus lacayos, y la 
simiente de tal progenie no ha desaparecido.

Z A creación del estado proletario no es, 
en resumen, un acto taumatúrgico es 
también un hacerse, un proceso de de
sarrollo. Presupone un trabajo prepa
ratorio de sistematización y propagan

da. Necesita dar mayor desarrollo y mayores po
deres a las instituciones de fábricas, ya existen
tes, hacer surgir otras similares en los pueblos, 
conseguir que los hombres que las compongan 
sean comunistas conscientes de la misión revo
lucionaria que la institución debe llevar a cabo. 
De otra manera todo nuestro entusiasmo, toda 
la fe de las masas trabajadoras no logrará im
pedir que la revolución se convierta miserable
mente en un nuevo Parlamento de embrollones, 
de fatuos e irresponsables, y  que sean necesa
rios nuevos y más espantosos sacrificios para 
el advenimiento del estado de los proletarios’*.

(12 de julio de 1919)
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RECORO DE EXPORTACIONES 
RECORD DE POBREZA

Los acontecimientos del Medio Oriente, que comentamos en otras páginas han 
servido para que ciertos técnicos y economistas vinculados al gobierno y también algunos 
órganos de prensa tejieran especulaciones diversas.

“ Seguramente habrá de subir el precio del petróleo crudo”  — han dicho—  “ pero 
no todo ha de ser desgracias para el Uruguy” . Y  de allí surgen especulaciones en el sentí' 
do de que la guerra servirá, si se sigue prolongando, también para que suban los pre
cios de la lana que hasta hace muy poco venía siendo desplazada por fibras sintéticas de
rivadas precisamente del petróleo.

No vamos a detenernos a analizar ahora esa mentalidad^de hiena que retoza y se 
alimenta con la muerte ajena. En el Uruguay barraqueros y estancieros, especuladores 
de todo tipo han vivido esperando la guerra o añorando los tiempos de la de Corea. “ Esos 
si que eran buenos precios” , dicen con cinismo.

La paz, la verdadera paz no será posible mientras en el mundo haya hartados y 
hambrientos, ricos y pobres, explotadores y explotados. Pero no es en todo eso en lo que 
queremos detenernos hoy. Hay otro aspecto que pretendemos señalar.

Durante años se ha venido insistiendo en presentar como factor determinante de 
la crisis que atraviesa el país y soporta el pueblo la baja en los precios internacionales 
de los principales productos exportables. Tal la explicación más o menos oficial que 
fundamentaba la teoría de apretarse el cinturón el pueblo y forrarse los bolsillos los mi
llonarios. Precisamente ahora la propaganda oficial se regocija hablando de records de 
exportación y de saldos favorables en la balanza comercial.

Así dicen, el país avanza, el Uruguay se desarrolla.
Ello ocurre al mismo tiempo en que se declara nula toda posibilidad de sumen- 

;to salarial para lo que va del año mientras la inflación continúa devorando los sueldos.
Es que más allá de las balanzas comerciales, de las exportaciones o importacio

nes, un reacomodamiento estrictamente reaccionario y autoritario se ha venido llevando 
adelante.

La rebaja del salario real, la desocupación, la emigración de uruguayos, la falta 
de libertad son los frutos que viene recogiendo el pueblo de ese Uruguay que las clases 
dominantes dicen querer desarrollar.

Cuando hablamos del agotamiento de un modelo de capitalismo dependiente nos 
estamos refiriendo a la caducidad de un esquema capitalista que basado en la agro-ex
portación había permitido un relativo desarrollo industrial, el surgimiento de un exten' 
dido sector de capas medias, un nivel de vida comparativamente más elevado que el de 
otros países de América Latina.

El agotamiento de aquel modelo que conoce en sus orígenes diversas y profun- 
E das causas motivó en lo económico el retroceso de aquel industrialismo dependiente, 
E causó desocupación y miseria, generó tensiones sociales, alentó la lucha popular que se 
5 quiso frenar a palos. Agotado aquel esquema se trata de hacer perdurar la ganancia de los 
E sectores agro-exportadores y de la industria frigorífica a costas, precisamente, del nivel 
E de vida de la gente. El aumento de los precios internacionales de los productos que crea 
=el esfuerzo de los trabajadores se acumula en las arcas de la burguesía.

Intentar confundir la idea de patria con el abultamiento de sus ganancias es tam
bién un arma política de los burgueses. Tras la orientalidad se pretende contrabandear 
la mercancía de que somos todos iguales, de que todos se deben sacrificar; unos traba
jando y empobreciéndose más cada día, otros acumulando mayor riqueza.

El enfrentamiento a esa política es la única forma de lograr hacerla retroceder.
Concretar y ampliar la confluencia de todos los dispuestos al combate, ir plas

mando formas organizativas que permitan luchar juntos es tarea en la que hay que con
tinuar avanzando.
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Si París se subleva y triunfa, tendrá el derecho y el deber de pro
clamar la liquidación completa del Estado político, jurídico, financiero 
y administrativo, la bancarrota pública y privada(. la abolición de todas 
las funciones de todos los servicios, de todas las fuerzas del Estado, la 
quema o el sometimiento a fogata de todos los documentos y actas pú
blicos o privados, con el fin de que los trabajadores, reunidos en aso
ciaciones y adueñados de todos los instrumentos de trabajo, de los capi
tales de toda clase, y edificios, perú» anezcan armados y organizados por 
calles y barrios. M. BAKUNIN

A Comuna surgió espontáneamente. Nadie, 
ningún grupo o partido !a preparó de un 
modo consciente. La Comuna era un senti
miento común a ios habitantes de París. A 
los trabajadores que expresaban con ese 

término la forma de gobierno que concretaría sus 
aspiraciones. Pero el 18 de marzo cuando se alzó 
el pueblo de París, cuando Thiers quiso quitarle 
los cañones que tenían para su defensa, cuando 
la ciudad quedó en manos del pueblo y el gobier
no burgués huyó a Versalles los líderes obreros tu
vieron de pronto la responsabilidad de afrontar el 
gobierno de la ciudad.

El 19 de marzo el Comité Central de la Guar
dia Nacional verá que sin habér¿elo propuesto tie
ne en sus manos todo el poder efectivo sobre Pa
rís. Vara también que sobre sus hombros pesa ia 
responsabilidad de que los hab'tantes de la ciu
dad coman, trabajen, de solucionar en fin los in
numerables problemas que implica el gobierno de 
París, con el enemigo que desde Versalles acecha.

«> LOS BURGUESES NUNCA COM PRENDIAN  
EL INAGOTABLE CORAZON Y EL 
MARAVILLOSO EMPUJE DEL PUEBLO

"El Comité Central no encontraba más qué 
engranajes dislocados", apunta O. Lissagaray en 
su obra en que relata su vivencia de la Comuna.

"A una seña de Versalles, la mayor parte de 
los funcionarios habían desertado de sus puestos. 
Arbitrios, inspección de calles, alumbrados, merca

dos, asistencia pública, telégrafos, todos los apa
ratos digestivos y respiratorios de esa ciudad de 
un millón seiscientos mil habitantes tenían que ser 
reorganizados. Algunos alcaldes se llevaron los se
llos, los registros y las cajas de las alcancías. La 
Intendencia militar abandonaba, sin dejar un cén
timo, a seis mil enfermos en los hospitales y am
bulancias. ¡Ni el servicio de los cementerios res
petó el señor Thiers!

"¡Pobre hombre, que no supo jamás una pa- 
Ibara de París, de su inagotable corazón, de su 
maravilloso empuje! De todas partes acudart al 
Comité Central. Los comités de distrito proporcio
naron personal g las alcaldías; la pequeña burgue
sía prestó el concurso de su experiencia. En un 
abrir y cerrar los ojos, los principales servicios fue
ron puestos de nuevo en marcha por hombres do
tados de buen sentido y de aplicación. Se demos
tró que esto valía más la rutina. Los empleados 
que se quedaron en sus puestos para desviar los 
fondos a Versalles no tardaron en «*••. descubier
tos."

El Corvvfé Central, los militantes obreros se 
dedicarán © solucionar los problemas más inme
diatos y urgentes. Pero el primer movimiento del 
Comité será anunciar las elecciones de 'municipa 
les para elegir un gobierno verdaderamente re 
presentativo.

La Comuna se integrará entonces con elernen 
tos de distinta orientación política: un grupo de 
republicanos, que Incluía a varios periodistas, al
gunos miembros del: Comité de la Guardia Nacio
nal, bienquistas y jacobinos de los dubes revolu

cionaros y los internacionaiístas que hab'an orga
nizado el movimiento obrero entre 1868 y 18/0. 
Muchos de los liberales electos no tomaron pose
sión de sus cargos o los abandonó pronto.

Hombres sencillos y de trabajo, son Itís que 
el 19 de marzo sorprendidos por los acontecimien
tos aceptarán ia responsabilidad de trabajar en to
das las tareas que les impone la hora y que lue
go de eleg'da la Comuna en los d;stintos frentes 
de trabajo y en el frente de batalla ofrendarán sus 
vidas.

"No conozco a ninguno. Se me dice sus nom
bres, que no oí nunca. Son delegados de los ba
tallones populares solamente en sus barrios. Tu
vieron sus éxitos de hombres de palabra y de hom
bres de acción en las asambleas, con frecuencia 
tumultuosas, de las que salió la organización fe
deral. . , No son todavía más que seis o siete, en 
este momento, en esa gran sala en que el Impe
rio, en uniforme dorado y en traje de gala, dan
zaba no hace mucho tiempo. Hoy, una media do
cena de mozos de grandes zapatos, con un que
pis de filetes de lana, sin charreteras, sin cordo
nes; bajo este cielo raso adornado con flores de 
1 s, son el gobierno." (crónica del 19 de marzo).

Luego del 18 de marzo los clubes y las or
ganizaciones populares, presienten que es necesa
rio consolidar sus efectos y emprenderán la tarea 
de educar al pueblo. La Comuna recibió de ellos 
una precisa ayuda en la guerra contra Versalles y 
a! bienestar de *os proletario

E! origen popular y en gran parte socialista. 
La participación de militantes y grupos obreros 
La aspiración expresa de lograr una sociedad igua
litaria y  justiciera de ios proletarios, hicieron que 
los problemas obreros fueran tomados y resueltos 
de manera revolucionaria. En e! pensamiento de 
los más esclarecidos la Comuna debería ser el pri
mer paso hacia la supresión del estado centrelí- 
zador.
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m  OS TRABAJADORES RESUELVEN 
LOS PROBLEMAS EN FORMA 
REVOLUC ONARIA

En los dos meses que duró ia Comuna sus . 
miembros lograron pese a las dificultades de i® 
guerra, sentar los fundamentos del cambio social
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eros ensayos en la forjo 
is formas de poder popular
'. a) que aspiraban.

Se suprimió el ejército permanente y la poli
cía fue convertida en instrumento de la Comuna, 
responsable ante ella y revocable ©n todo mo
mento. La fuerza m ili»r del régimen estaba con
centrada en la Guardia Nacional: el pueblo en ar
mas. Para abocarse a la tarea de gobierno, el 29 
de marzo la Comuna se dividió en diez Comisio
nes: Ejecutiva, Militar, de Subsistencias, de Finan
zas, de Justicia, Seguridad General, Trabajo, Indus
tria y Cambos, Servicios Públicos y Enseñanza.

Esta primera organización del poder, descen
tralizada y responsable, fue cambiada al agravar
se el conflicto con Versalles.

La tarea inmediata que debieren realizar fue 
le reorganización de los servicios administrativos, 
que la fuga del personal del gobierno había des
mantelado. Los militantes obreros tomaron a su 
cargo la tarea: Varlin y Joruden en Finanzas, Theisz 
en Correos, Avirai en la Dirección del Material de 
Armamento, Camélinat en la Moneda, Combault y 
Faillet en el Servicio de Contribuciones, Alavoine 
en la Imprenta Nacional, etc.

La Comisión de Subsistencia hizo los mayores 
esfuerzos para asegurar el aprovisionamiento de 
París y el control de los precios. Se fijaron precios 
máximos para el pan y la carne y se controlaron 
las ventas al por m ayor.. . ,  los mercados y las fe
rias.

Protto, delegado ante la Convsión de Justicia, 
fue el encargado, a partir del l 9 de abril, de to
mar todas las medidas necesarias para garantizar 
la libertad individual; se le encargó más tarde la 
tarea de dictaminar sobre los arrestos ordenados 
por el Comité Central y la Seguridad.

En lo referente al culto, el 2 de abril se de
cretó la separación de la Iglesia y el estado, la su
presión de presupuesto para cultos y la seculari
zación de los bienes de las congregaciones, medi
da que no llegó a concretarse. Ese mismo día se 
suprimió la enseñanza religiosa en las escuejas.

Uno de los problemas más arduos que en
frentó la Comuna fue el de las Finanzas, pues 
además de hacer frente a los gastos de guerra se 
debía alimentar diariamente a 300.000 personas 
sin trabajo que dependían del subsidio acordado 
«la Guardia Nacional, Jourde, encargado de la 
Comisión de. Finanzas, puso en práctica una con
labilidad rigurosa que demuestra que no hubo

despiltarros de ningún Tipo.
Desde el punto de vista social le terea más 

importante es, sin duda, ia realizada por la Comi
sión de Trabajo e Intercambio, a cuyo frente se 
halla Léo Frankel. Conforme a! programa de le 
Comuna, dicha Comisión es la "encargada de le 
propagación de las doctrinas socialistas. Debe bus
car los medios de igualar el trabajo„y el salario. 
Tiene por objeto especial el estudio de todas las 
reformas a introducir, ya sea en los servicios pú
blicos de la Comuna, ya sea en las relaciones de 
lo* trabajadores con sus patronos".

Se encargó a las cámaras sindicales realizar 
d  inventario de talleres parados y de los instru

mentos de trabajo, con el fin de ponerlos luego 
en funcionamiento mediante la formación de so
ciedades cooperativas obreras.

Para realizar dicha tarea se creó una Comi
sión de Estudio integrada en un primer momen
to por obreros metalúrgicos y mecánicos. A éstos 
se sumaron después los sastres, ebanistas, traba
jadores de las fábricas de clavos y otras corpo
raciones. Pese al poco tiempo de que se dispuso 
se lograron algunos resultados concretos.

Hubo una decena de talleres confiscados y se 
comenzó por los que interesaban a la defensa mi
litar, los dedicados a la fabricación de municiones 
y de armas.

la  Comuna disponía de los establecimientos 
industriales pertenecientes al Estado, Moneda, Im
prenta Nacional, Manufacturas de Tabaco, algunas 
empresas de fabricación de armas, etc., y comen
zaba a confiar su gestión a los obreros.

El sindicato de los mecánicos, uno de los más 
importantes bajo el Imperio y que había conserva
do su organización durante la guerra y  el sitio, 
controlaba una serle de empresas de fabricación 
de armas, de las cuales la más importante era la 
de los Talleres del Louvre.

En la víspera de la derrota los mecánicos es
taban a punto de tomar bajo su.control una de-las, 
mayores fábricas metalúrgicas de la capital, la de 
Barrlquand. Los sastres, por su parte, habían con
seguido que !a Comuna les otorgara la preferen
cia en la provisión, a través de empresas coopera
tivas, de uniformes para la Guardia Nacional.

En los talleres recientemente socializados la 
gestión obrera era total y estricta. El reglamento 

«te lós Talleres del Louvre afirmaba en su Artículo

"El taller M coloca bajo la dirección de un dlc- 
. legado ante la Comuna. El delegado será nombra
do por Eos obreros y revocable cada vez que se 
demuestre que ha faltado * su deber. . . "  Este re
glamento, aprobado por la Comuna el 3 de abril, 
fijaba la ¡ornada de trabajo en 10 horas.

Un decreto de la Comisión de Trabajo del 20 
de abril abolió el trabajo nocturno en las panade
rías, bajo pena de confiscación de los panes fabri
cados durante la noche.

El 27 del mismo mes se prohibieron las mul
tas y retenciones sobre los salarios en empresas 
públxas y privadas.

Para proteger los salarios la Comisión fue au
torizada a revisar los contratos formalizados pare 
obtener aprovisionamientos de guerra, imponiendo 
» los empresarios un salario mínimo por ¡ornada 
® por pieza. Se decidió en el futuro dar preferen
cia a las sociedades obreras en este tipo de con
trataciones.

Bajo el estímulo y apoyo de la Comisión se 
reactiva la reorganización de las sociedades obre
ras. Se confió a Elizabeth Dimitrief la organización 
del trabajo de las mujeres y las obreras se orga
nizaron para crear cámaras sindicales vinculadas 
por una cámara federal.

la  solución del problema de los alquileres 
era imperiosa para la población; el 20 de marzo el 
Comité Central de la Guardia Nac'onal había pro
hibido los desalojos. La Comuna, una vez en fun
ciones, decidió la postergación de los términos ae 
vencimiento de todos los alquileres y los desalojo: 

concedidos se postergaron por tres meses.
El 29 de marzo la Comuna ordenó la suspen

sión de la venta de los objetos empeñados en el 
Montepío y el 7 de mayo dispuso el remate gra

tuito de vestidos, muebles, ropa blanca, Fbros e 
instrumentos de trabajo empeñados antes del 2¡ 
de abril.

La resistencia de los trabajadores de París a! 
enemigo de clase que operaba en Versalles, el 
trágico fin de la Comuna. Errores y aciertos de lo 
que fue la primera experiencia de poder prole
tario, serán motivo de nuestra próxima y última 
nota sobre el tema.

S. P.
I



¿Por qué están 
encarcelando estudiantes?

U
STED que envía a sus hijos a 

liceo, diariamente tiene e 
temor de que en cualquier 
momento le llegue la noti
cia de que fueron expulsa

dos o fueron víctimas de alguna 
banda fascista, o simplemente se 
los llevaron presos. Usted, que tra
baja y que para que sus hijos pue
dan estudiar tiene que sacar cuen
tas varias veces, porque nosotros 
bien sabemos el sacrificio que ha
cen nuestros padres, para que po
damos estudiar. Usted que tiene que 
ir diariamente a la fábrica para po
der ganar el sustento de su familia, 
que tiene que aguantar las prepo
tencias del patrón, que ve despe
dir a sus compañeros. Usted se pre
guntará por qué los estudiantes lu
chan, luchamos, perdemos horas de 
clase, a riesgo de que nos expulsen 
del liceo o nos lleven presos.

¿Es simplemente como lo dicen 
los comunicados de la televisión, 
aorque somos minorías exaltadas? 
No. Todo esto que ha venido suce
diendo en los últimos meses en la 
enseñanza, es la reacción legítima 
y natural de los estudiantes que no 
estamos dispuestos a dejar pisoteai 
nuestros derechos.

Así como desde 1968 los traba
jadores y el pueblo tuvieron que 
enfrentar una escalada represiva, 
vieron congelados su salario, fue
ron encarcelados, perseguidos...

En el liceo de Maroñas, en el liceo N9 26 — cerca de Gene' 
ral Flores, en el de Carrasco, en el Zorrilla, en Bulevar España 
y Durazno, en el Dámaso Larrañaga de la calle Centenario, por 
citar sólo olgunos, decenas de estudiantes han sido detenidos y 
maltratados en las últimas semanas.

Dos, tres o más policías permanecen durante todo el día 
adentro de la mayoría de los locales de enseñanza.

los estudiantes que también en 
aquel momento enfrentamos esa po 
lítica antipopular, debimos sufrir la 
aplicación de esa política en la en
señanza y las medidas represivas 
para lograr asentarla.

Y
 del 68 a la fecha los de 
arriba han seguido repri
miendo, duro y parejo a 
los trabajadores y a los es

tudiantes. Porque su política de ham 
bre no se ha aceptado así nomás. 
Porque como usted en la fábrica 
cuando le congelan el salario, o des
piden a un compañero se ¡unta y 
pelea, nosotros los estudiantes no 
nos hemos dejado amansar y por 
eso han seguido reprimiendo, y en 
esa lucha nos han matado muchos 
compañeros.

Hoy, después de haber fracasado 
la interventora de Pacheco quieren 
imponer una ley de enseñanza re
sistida desde el principio. Quieren

imponerla con cárcel o con lo que 
sea. Para poner definitivamente la 
bota en los liceos.

Porque los estudiantes con su ac
tividad gremial molestan al régi
men. Porque los de arriba no pue
den permitir que se denuncie qua 
no hay libros, o que se diga que los 
locales se caen a pedazos. No pue
den permitir que los hijos de los 
trabajadores sean solidarios con los 
obreros en lucha. O que denuncien 
que hay presos en el Cilindro y 
que cada día son más los uruguayos 
que se van del país para buscar ali
vio económico en otras tierras.

P
ARA ellos los liceos, la Uni
versidad del Trabajo, tienen 
que ser lugares donde la ju
ventud se amanse. Donde se 
aprenda la obediencia ciega a pro

paganda y comunicados. De donde 
salgan trabajadores que sean car
neros soldados obsecuentes del ca

pital.
Por eso sancionan profesores y 

ponen guardias armadas en los li
ceos. Por eso las bandas fascistas. 
Por eso los estudiantes apaleados 
o presos. Porque creen que con el 
terror, con la represión sangrienta 
van a asestarlos.

Pero como los estudiantes, como 
los jóvenes no tenemos anteojeras. 
Porque vemos cómo reprimen a 
nuestros padres. Como nos damos 
contra la dura realidad de saber 
que no encontraremos trabajo ni vi
vienda. Porque queremos cambiar 
esta sociedad por otra donde hayí 
libertad y justicia. Por todo eso nc 
nos vamos -a amansar. Por más que 
nos persigan y encarcelen.

Usted se preguntará muchas ve
ces si lo que hace su hijo vale la pe 
na. Porque no quiere que sufra, 
porque quiere que aprenda y pro
grese. Pero así como el obrero no 
logra nada si no es peleando y 
uniéndose a su hermano de clase. 
Los estudiantes sabemos que sóle 
luchando junto al pueblo podremos 
conseguir lo que buscamos.

Resistiendo ahora las detenciones 
y sanc'ones a nuesiros compañeros. 
Denunciando la arbitrariedad y la 
prepotencia. Uniéndonos todos en 
la lucha. Así acumulamos fuerzas, 
ganamos en conciencia y organiza
ción, en nuestra lucha ¡unto a todo 
el pueblo que es larga y difícil.

FESTIVAL SOLIDARIO: LOS DESPEDIDOS SIGUEN PELEANDO
DE LA RESISTENCIA OBRERO ESTUDIANTIL

Hemos recibido una nota de la Resistenea 
Obrero Estudiantil en la .que se comunica que el 
próximo viernes, como sé viene hacienedo desda 
hace un tiempo, se realizará otra “ jornada del 
quilo solidario”.

Esta semana son los estudiantes de Secunda
ria y los trabajadores bancarios quienes están a 
cargo de las tareas de organización.

PL viernes pasado se hizo el 
“  festival folklórico solidario 
con los trabajadores despedidos, 
convocado por varios gremios 
afectados por las destituciones.

A último momento el permiso 
fue negado por la policía

Habían sido varias jornadas 
de trabajo invertido, muchos 
esfuerzos en su preparación, en 
la venta de bonos, en las volan- 
teadas, en las pegatinas, para 
que una vez negado el permiso 
se diera por terminado el asun
to y cada uno marchara para su

casa sin poder juntarse para 
protestar contra la prepotencia 
de un sistema que condenó al 
despido a miles de trabajado
res.

La voz de los de abajo, la voz 
de la resistencia del pueblo se 
hace oír igual.

Los artistas solidarios hicie
ron canciones populares, de esas 
que se escuchan poco por las ra
dios, de esas que le cantan al 
pobre y a la lucha.

Después, se escuchó la voz de 
un compañero textil. Con pala

bras sencillas, se refirió a la si
tuación y a la lucha de los mi
les de obreros expulsados de las 
fábricas por pelear contra los 
patrones y el régimen, por de
fender y levantar las banderas 
de liberación de la clase traba
jadora, que permanecen firmes 
junto a sus hermanos de clase 
en estas horas difíciles para el 
movimiento obrero, organizando 
desde dentro y desde fuera de 
los gremios la lucha por el rein
tegro al trabajo, ese derecho 
que, a modo de venganza, les 
niegan los explotadores.

•  Trabajadores del Sindicato Unico de la Ad
ministración Nacional de Puertos (SUANP)

denunciaron a COMPAÑERO la próxima implan
tación de un nuevo dispositivo represivo en los 
centros de trabajo, a cargo del servicio de In
teligencia de la Marina, que se acompaña con 
todo tipo de amenazas al mantenimiento del 
puesto y a la misma seguridad individual.

Pueden encarcelar a los trabajadores que 
sean encontrados “ fuera de lugar” , y  pueden 
echar al personal con sólo 5 faltas, sucediéndo- 
se a partir de aquí todo clase de arbitrarieda
des antiobreras.
•  La afiliación al sindicato clasista en la Fe

deración de Obreros y Empleados de la Be
bida fue total y masiva.

La empresa Coca Cola (Montevideo Refres
cos S. A.) es la excepción, dado que allí la pa
tronal se niega, vaya uno a saber por qué razo
nes, a entregar los formularios de afiliación a 
los trabajadores.

Además, se nos informó que fueron libera
dos seis trabajadores de la Bebida, quedando 
detenidos en el Cilindro los compañeros Hugo 
Palomeque y Fernando Grecco.

P A G IN A  8 " COMPAÑERO
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La reglam entación sindical
favorece el revanchismo patronal

DURANTE muchos años tes patronales y Ib* 
gobiernos blancos y colorados soñaron 
con "reglamentar" la actividad de los 
sindicatos obreros, para reducir y frenar 

la capacidad de lucha y movilización de orga
nizaciones que se habían constituido en pode
rosas herramientas de lucha de la clase obrera.

Fue precisamente utilizando esa herramien
ta que los trabajadores pudieron detener una y 
otra vez los intentos de entrometer al gobierno 
en la vida de los sindicatos, vida que secyán la 
propia Constitución y los tratados internaciona
les de la O.I.T., (Organización Internacional del 
Trabajo) debía regularse libremente por los tra
bajadores mismos, sin trabas, autorizaciones pre
vias ni condicionamientos de ninguna naturaleza.

La situación creada a partir del 27 de junio 
hizo posible la aprobación, por la vía del de
creto del Poder Ejecutivo, de uña reglamenta
ción sindical incomparablemente peor, por lo 
restrictiva de los derechos obreros, que todas 
aquellas presentadas anteriormente y que se es
trellaron contra la lucha de los trabajadores ea 
defensa de sus gremios. ¡

Examinando solamente lo más grueso, ve
mos que el artículo 10 de la Reglamentación dis
pone que el gobierno a través del Ministerio 
de Trabajo decide por sí y ante sí cuando un 
sindicato se ajusta o no al decreto y por la vía 
de negar su inscripción decretaría su "muerta 
legal".

Una herramienta de lucha de los trabaja
dores no puede estar en manos de sus enemh 
gos.

Una herramienta de lucha 
de los trabajadores no puede 
estar en manos de sus enemigos

AUN dejando de lado lo que representa 
que el funcionamiento de una herramien
ta de lucha de los trabajadores quede 

1 en manos de sus enemigos de clase, la 
sola enumeración que hace el decreto de los 
motivos por los que puede negarse la inscrip
ción ya está demostrando que es lo que real
mente se busca.

Porque las causas por las que se puede 
negar la inscripción en el Registro son de total

vaguedad: "cuando los estatutos contengan dis
posiciones contrarias a la ley, a la moral, a l«  
buenas costumbres, al orden público o al siste
ma democrático republicano de gobierno". De 
modo que en los hechos la decisión queda en 
manos del gobierno, que puede actuar con to-, 
tal arbitrariedad.

Desde otro punto de vista, alcanza con 
analizar la complicada maraña de trámites buro
cráticos que debe cumplir un sindicato que pre
tenda inscribirse, así como el hecho de que el 
P. Ejecutivo no se ha fijado plazo para resolver 
si acepta o no las inscripciones que se solici
ten, para comprender que aún dentro del de
creto existen medios de dificultar y paralizar la 
actividad de los sindicatos sin siquiera tener que 
asumir públicamente la responsabilidad de una 
resolución negativa.

Pretenden sercenar los objetivos 
de la acción sindical

Por otra parte, la reglamentación implica 
una brutal limitación de los objetivos de la ac
ción sindical. Sejyjn el art. I 9 los sindicatos só
lo pueden tener como finalidad "la defensa del 
interés profesional del gremio respectivo", b  
que se complementa con el art. 139, según el 
cual los sindicatos podrán defender "los intere
ses generales de la profesión" y el art. 179, por 
el cual les queda especialmente prohibido "in
tervenir directa o indirectamente en cuestiones 
políticas", "en actividades contrarias a nuestro 
sistema democrático republicano" y "atentar con
tra la armonía social incitando a la lucha de 
clases".

Es claro que por' todos los medios se in
tenta limitar la actividad sindical al más estre
cho y burdo economismo. Todo lo que trascien
da de la reivindicación primaria de mejoras sa
lariales, es decir, todo lo que constituya la lu
cha por el programa de soluciones del movi
miento obrero, el reclamo de libertades, traba
jo, reforma agraria o aún la expresión de la so
lidaridad hacia los sectores en lucha, cae den
tro de las prohibiciones del decreto y podría 
acarrear la disolución dei sindicato, siempre a 
criterio del Poder Ejecutivo.

I Como en b  que ya se viera, también acá 
todo está redactado con la mayor vaguedad. 
Porque, quien puede decir cuando se está inter-

vniendo indirectamente en política? ¿Puede ha
cer algo en defensa de los trabajadores una or
ganización sindical sin violar esa prohibición? 
¿Quién define lo que es incitar a la lucha de 
clases? Tal vez sea simplemente demostrar que 
existe y preparar a los trabajadores para parti
cipar en ella?

CUALQUIERA comprende que se tcata de 
fórmulas deliberadamente vagas, que 
permitirán al gobierno mantener la vida 
de los sindicatos sometida a la mayor 

inseguridad, pendiente de sanciones, clausuras 
o disoluciones por la sola voluntad del gobier
no, que dispondrá siempre de posibilidades a 
las que recurrir para sacar del medio a las or-, 
ganizaciones que se mantengan combativas y 
clasistas.

La reglamentación intenta 
prohibir la solidaridad 
entre los trabajadores

Pero, además, ocurre que el decreto es tan 
restrictivo de los derechos sindicales que nin
guna organización, por modestos, limitados y 
puramente económicos que sean sus objetivos, 
podría actuar de una manera efectiva. Porque, 
por ejemplo, como la finalidad de los sindicatos 
es, exclusivamente, la defensa del interés pro
fesional del gremio o de sus intereses genera
les, los sindicatos no podrían, de acuerdo al de
creto, plantear conflicto a una empresa aún 
cuando ésta despida a todos los dirigentes del 
sindicato ¡untos. Y para remachar esa prohibi
ción, se declara especialmente ilícita la huelga 
que tenga por causa un reclamo individual. De 
manera que los sindicatos —de acuerdo a la re
glamentación — estarán maniatados para ejercer 
la más elemental defensa propia.

Porque aunque por otro lado, para disimu
lar, el decreto establece que ningún trabajador 
podrá ser despedido a causa de su actividad 
sindical, no crea ningún mecanismo para que es
ta garantía se respete ni prevé ninguna sanción 
para la empresa que la viole. Lo cual, combi
nado con la prohibición de la huelga contra 
despidos, significa dejar a las organizaciones 
sindicales, inermes frente a la persecución y el 
revanchismo patronal,

W M P á M m
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Cierran fábricas, se derrumban escuelas, emigran los uruguayos
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Quieren solucionarlo con cárceles
Según l*« dato* cM Minntarie tM Interior, en Méot última» año», la*

cárceles ya no dan abasto. La ^delincuencia" ha aumentado aewaiblemonto 
y a Punta Carretas, la Cárcel da Mujeres y el Miguálete, le ha seguido 
aparte de la construcción de la Cárcel de Libertad el rascorvdicionamiento 
de monasterios coito Punta Rieles, barcos como el Tacóme y cuarteles, loe 
que son demasiados como para enumerarlos.

Esto sin contar los planes dei que fue Ministro del Interior, Santiago 
de Brum Carbajal, de rehabilitar la que fuera cárcel de una de las dicte- 
duras más bárbaras de nuestra historia, Isla de Flores.

PeTo según parece, estas cárceles tampoco alcanzan para albergar 
los ya numerosos presos. Hace algunas semanas un comunicado del Minis
terio del Interior informa a la población que será necesario la creación de 
un nuevo local penitenciario. Esta vez no es un monasterio, ni un barco, 
ni una Isla, sino el local de uno de los frigoríficos mas grandes que tuvo 
el país, el Switf. Este, desmantelado después del 63, será reacondkionade 
con el dinero que deje la Lotería Carcelaria.

Recogemos sobre este tema la opinión de dos trabajadores de La 
carne del Cerro. En otro tiempo populosa Villa proletaria Hoy acosada por 
el drama de la desocupación

SH a  SWITF SE PUEDEN HABILITAR 
LAS CAMARAS FRIGORIFICAS

L  C. ex-secreiario del sindicato del 
Frigorífico Swift, hoy trabajador de 
EFCSA.

ANDO en diciembre de 1957 la com
pañía SWIFT y Armour hicieron 

pública su voluntad de abandonar los 
frigoríficos, la Federación Autónoma de 
la Carne (F.A.C. X levantó la bandera de 
la reapertura mediante un sistema 
cooperativo. En tomo a este objetivo 
también luchó toda la clase trabaja
dora sindicalmente organizada en el 
país, y la Federación de la carne apo
yada por estas fuerzas logró la rea
pertura de los frigoríficos SWIFT y Ar
tigas. Nó como cooperativa obrera si
no como Sociedad Anónima cosa que 
se produjo el 28 de octubre de 1958 
(para dentro de unos días 15 años). La 
planta Swift pasó a llamarse Monte
video y solamente trabajaba con pro
ductos de granja, jabonería y una in
cipiente industria de pieles (mutón 
Doré). El 26 de julio de 1960 el direc
torio de Es tab’e cimientos Frigoríficos 
del Cerro decreta el cierre de la plan
ta Montevideo con carácter provisio
nal (sic), los obreros no acatan la 
resolución, y ocupan la planta exigier». 
do la apertura de la misma.

Esto motiva la intervención de h 
F.A.C. que acompaña el planteamien
to de los ocupantes consistente en se
parar la planta Montevideo de la plan
ta Artigas, y ponerla en funcionamien
to administrada por el Frigorífico Na
cional. A pesar de la huelga de Ir 
F.A.C. por este postulado, no se logró 
el objetivo perseguido, y aunque la 
planta siguió ocupada hasta 1963, una 
resolución judicial determinó la en
trega al directorio de EFCSA.
' Este directorio inició su inmediato 
desmantelamiento a la vez que cons
truía un mlnl frigorífico en Durazno, 
con los materiales extraídos de esta 
planta. No dispongo de momento ci
fras exactas, pero en 1957 había en 
planilla de SWIFT unos 3000 obreros 
f  2600 en p’anta Artigas.
>■ Hoy tal vez en EFCSA el número no 
alcance a 2000. Las cifras con su e’o- 
cuencia hablan por si mismas. El cie
rre del SWIFT no solamente originó 
desocupación, sino que mató comer
cialmente hablando a un sector muy 
Importante de la población del Cerro.

Muchas veces nos preguntamos qué 
fia llevaría su edificio.

Jamás pensamos que un lugar que 
podía ser aprovechado para cámaras 
frigoríficas, ya que el país carece de 
ellas o incluso como terminal pesque
ro por su magnífica ubicación fuera 
a terminar en cárcel.
1 Lo que ayer sirviera como fuente de

trabajo y fuerza, hoy servirá como 
gar de rec'usión y tristeza.

En fin: Son signos de la época.

CON CARCELES NO SE 
SOLUCIONAN LOS PROBLEMAS.
LO QUE SE NECESITAN SON 
ESCUELAS Y FABRICAS

S. N. obrero del Figoríflea NacíonaL

Hi- pUEDO asegurar que en Sudamérica, 
* la planta industrializado» del 
SWIFT, es única. Pese a ello las ma
niobras realizadas para su desapari
ción lograron su ruina y el aparea
miento de la desocupación de cente
nares de obreros.

En el año 57 se creó la tan menta
da Cooperativa del SWIFT y del Ar
tigas porque a raíz de las investiga
ciones realizadas por una Comisión se

comprobaras hecho* delictivo* pmt 
parte del Estado y «atalas realizada*

Las ganancias no encontraron ** 
destino conocido, pero si sabemos qas 
ese mismo capital, en manos de la In
ternational Park, fueron destinadas al 
monopolizar la industria en el Inte
rior. Buscaron de esta forma rompe* 
con las organizaciones sindicales dis
tribuyendo a los obreros y llevándolo* 
al interior para lograr una' mayor e x 
plotación de éstos desprovistos de res
paldo.

Pero, a pesar de ello la FederaciA* 
de la Carne logró organizar a los obra
ros del Interior y adecuar la industria 
a mejores reformas. Es importante se
ñalar que las plantas industriales del 
SWIFT no han perdido su actualidad 
siendo superiores a las del Nacional o  
EFCSA, y estarían aptas para abaste
cer los mercados Internacionales.

Es por esto que pienso que está e* 
nuestras manos, en las de todos lo* 
obreros el luchar y defender nuestra 
fuente de trabajo y nuestros benefi
cios porque, como por ejemplo ahora 
nos encontramos con que en el Cón
clave del Nirvana se trató el proble
ma del seguro de paro, al que quieren 
hacer desaparecer asegurándonos 24 a 
25 jornales.

Pero nosotros preguntamos a lo* se
ñores del Nirvana ¿siendo la Industria 
frigorífica una industria zafral, quien 
le asegura y por cuanto tiempo eso* 
Jornales? La respuesta es: nadie. L* 
que pasa es que de esta forma evitan 
el pago de ciertos impuestos sin Im
portarles la posibilidad de dejar sin 
recursos a los obreros, pero favore
ciendo a los más ricos.

Del caso especial del SWIFT pienso 
que el país no necesita cárceles, por 
el contrario, necesita centros de estu
dio, reapertura de fábricas, mejor em 
pleo de la materia prima, reestructura 
de la tenencia de la tierra, en fin todo 
lo que lleve a crear condiciones para 
el desarrollo de nuestro país, ofrecien
do algo a aquellos que buscan nuevo* 
horizontes en países extranjeros.

Con cárceles no se arregla la situa
ción. NI tampoco acallando las vocea 
del pueblo contra la Injusticia.

Por eso nuestro papel es fundamen
tal, pero eso si, todos unidos, llevan
do adelante un programa en conjun
to y llevar a la práctica la lucha sin 
sectarismos y sin dirigentismos. Te
nemos que analizar y discutir todo* 
los caminos a seguir.

El obrero debe mantenerse en s* 
puesto de militancia en los distinto» 
sindicatos.

Los gobiernos, los regímenes, dejan a su paso las huellas 
que los marcan a fuego ante la historia. Es curioso, las cárceles 
de nuestro país expresan en su pasado la esencia misma de un ré
gimen de opresión y corrupción.

Cuando las construyen, los burgueses llevan con ellas el mo
numento a la esclavitud, a la injusticia, al terror que les inspira 
la rebelión, y aún la desesperación del pueblo.

El Swift es quizás la muestra más clara de la gran cárcel qa* 
es para los trabajadores la sociedad en que vivimos.

Hasta el año 1955, cuando las vacas aún eran gordas, el in
menso frigorífico era ya cárcel para miles de trabajadores. Esto*,

debían venderse, durante ocho o más horas al día, para enrique
cer a los yanquis. Era el símbolo ejecutor de la esclavitud asóla' 
riada.

Cuando los americanos se fueron milea de trabajadores pasa
ron a la esclavitud asalariada, a la escravitud de la desocupación, 
de los 40.000 pesos, del seguro de paro, con que deben vivir den
tante todo el mes.

Hoy sin americanos y sin máquinas se convierte en cárcel pa
ra el tipo de hombre que siempre esclavizó. Para el que embrute
ció y sumergió en la miseria. Para el que robó por hambre o para 
el que hizo uso de la misma violencia de que es víctima todos lo* 
días, también para el que se rebela y clama por LIBERTAD,
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Huelga de hambre en Buenos Aires

RECLAMAN
POR

ASILO P A R A  TODOS LOS PERSEGUIDOS 
LA JUSTICIA MILITAR CHILENA

n de setiembre. El pueblo 
chileno amanece con el 
rostro crispado y la vio- 
lencia como canto de 
destrucción. Los milita
res chilenos avasallan la 
democracia de un pue

blo. Salvador Allende es derrocado... 
Minuto a minuto las transmisoras de 
todo el mundo van dando paulatina
mente las noticias. Los pueblos del 
mundo escuchan azorados. La pena, la 
angustia, y la rabia se apoderan de 
eada uno de nosotros, de los que for
mamos parte de los explotados, de los 
de abajo, de los que tenemos como 
única arma la convicción de que hay 
que cambiar el mundo en el cual vi
vimos y la unidad de todos aquellos 
que miran hacia una nueva aurora, 
teñida no de sangre sino de igualdad 
y  fraternidad.

Mientras tanto los militares chile
nos dirigen su atención en los extran
jeros. Se denuncian fusilamientos, vio
laciones, encarcelamientos, gente des
pavorida que sale del país. Centenares 
de personas se refugian en las emba
jadas de Méjico y Argentina. El go
bierno de Méjico envía aviones para 
trasladar a aquellos que están en su 
embajada. No ocurre lo mismo con los 
refugiados en la embajada de Argen
tina. Finalmente llega un grupo des
de Chile, son “alojados” en el Hotel 
de Ezeiza. En un principio hay una 
serie de rumores que corren con res
pecto a sus destinos. Esas personas son ■ 
sometidas a interrogatorios, incomuni
caciones, falta de atención médica 
(entre ellos hay niños y mujeres en 
estado de gravidez). Incluso se llega 
a restringir la entrada de com ida... 
Declaraciones del Ministro del Inte
rior, Llambí, hacen saber que el asilo 
será otorgado exclusivamente a los 
chilenos. Según estas declaraciones, 
uruguayos, bolivianos, brasileños, pa
raguayos, e tc .... deberán op tT  entre 
Suecia, Suiza, Argelia, Cuba y Méjico.

Argentina que sale de dieciocho años 
de dictadura militar, en la que el pe
ronismo parece haber abierto una nue
va perspectiva, que concurre junto a 
Cuba, a la conferencia de paises no 
alineados, que en definitiva sostiene 
una posición progresista a nivel de su 
política internacional, desampara a los 
perseguidos por la dictadura militar 
chilena.

Los “alojados” en el hotel de Ezeiza 
rechazan tener que elegir entre cinco 
paises. Su pos:ción es fírme e incam
biable. Reclaman el asilo en suelo ar-

ubicada detrás de la Estación Retiro, 
a pocas cuadras del centro de la ciu
dad.

Inmediatamente de conocido el he
cho se organiza la solidaridad. Los pro
tagonistas son la Unión de Trabaja
dores y estudiantes bolivianos (UTER) 
y el Comité Artiguista de Resistencia 
(C.A.R.). El primero tuxp su origen 
cuando el golpe militar contra el go
bierno popular del General Torres. El 
segundo es creado por un grupo de 
residentes uruguayos inmediatamente 
a los sucesos del 27 de junio de 1973 
en Bs. As.

Los huelguistas por medio de un 
manifiesto hacen saber el objetivo in
mediato de tal medida; “ASILO SIN 
RESTRICCIONES PARA TODOS LOS 
PERSEGUIDOS POR LA JUNTA MI
LITAR CHILENA” —continúa dicien
do— “que esta tierra abrigue a los per
seguidos por luchar por una América 
Latina Unida y Libre” .

gentino. Dieciseis chilenos tampoco 
acatan el asilo otorgado por el gobier
no argentino solidarizándose con sus 
compañeros. Los privilegios entre her
manos no se aceptan en ningún lugar 
ni circunstancias.

ELLOS NO ESTAN SOLOS PORQUE 
LOS PUEBLOS SIEMPRE RESPONDEN 
A LAS INJUSTICIAS.

El 11 de octubre, un grupo formado 
por 4 uruguayos, 3 bolivianos, 1 argen
tino com;'vr<zan una HUELGA DE 
HAMBRE en Villa Comunicaciones,

Desde el primer momento las orga
nizaciones populares argentinas hacen 
llegar su solidaridad a los huelguistas. 
Organizaciones barriales, unidades bá
sicas del movimiento peronista, cen
tros de estudiantes, sindicatos como el 
de gráficos que lidera Raimundo On- 
garo, sindicato de farmacia, gremial de 
abogados, etc., se hacen presente en 
e! local de la huelga de hambre. Es
tuvieron además Zelmar Michelini y 
otras figuras destacadas de la política 
de nuestro país, asi como se recibieron 
adhesiones de la Resistencia Obrero 
Estudiantil.

Todo esto no hace sino afirmar que 
la humanidad entera está contenida 
en el alma de cada uno de nosotros. 
La razón de cada uno por lo tanto 
es lo que sustenta la solidaridad de to
dos, de aquellos que luchan por la ig
norancia, la miseria, la esclavitud, la 
explotación y entonces en cada uno se 
ha impuesto la defensa del derecho 
de vivir libremente donde las circuns
tancias lo determinen.

BOLIVIANOS, URUGUAYOS Y ARGENTINOS INICIAN HUELGA DE 
HAMBRE “ ENTRE LOS HERMANOS NO HAY PRIVILEGIOS” . SU 
DECISION ES INAMOVIBLE. RECLAMAN: ASILO SIN RESTRICCIO
NES PARA TODOS LOS PERSEGUIDOS POR LA JUNTA MILITAR 
CHILENA.

$2rá en el socialismo que 
encongarán las bases

los pueblos de Medio Oriente 
de una nueva convivencia

La guerra del Medio Oriente concen- 
ira en estos momentos la atención del 
mundo. La decisión de los Estados 
Arabes de reconquistar las tierras 
usurpadas por los judíos en la Guerra 
áe los Seis Días, y el aprovechamiento 
de esta coyuntura bé'ica para contra
atacar y conquistar nuevos territorios 
por el poderoso Ejército Israelí, apoya
do por los norteamericanos con crédi
tos de 2.000 millones de dó’ares, deja 
planteada una situación de guerra 
cruenta, de incierto futuro, en la que 
entran en tensión y en compromiso 
los intereses más variados y contradic
torios de las grandes potencias y de 
las naciones en conflicto.

Israel, por su propia condición de 
estado que se sostiene y crece a cos
tas de otros estados, es una nación 
militarizada, pertrechada con equipos 
y armamneto moderno por los Esta
dos Unidos, a los que ahora se suman 
técnicos, asesores y pilotos.

Bajo el ropaje iedológico del "sa
grado derecho a la existencia del Es
tado Judío” , comienza desde el año 
1918 a constituirse en nación, ya sea 
por medio de la compra de tierras 
Arabes que pasan a ser anexadas, ya

sea por medio de guerras e invasiones 
a los Estados lindantes, que terminan 
invariablemente en la conquista de 
nuevos territorios y en la expulsión 
masiva de los centenares de miles de 
palestinos que las habitaban. El sio
nismo —la doctrina nacional judía— 
se combina en la historia de la agresión 
y la expansión del Estado Israelí con 
el interés del imperialismo sobre el 
Mediterráneo oriental, zona donde se 
produce más del 40 % del petróleo co- 
mercializable del mundo. Es necesario 
mantener, por la vía de un estado tí
tere y dependiente, un nivel conside
rable de influencia y de control, sobre 
estos lugares que los yanquis obtie
nen haciendo suya la causa del Es
tado Judío, “que tiene derecho a tie
rras en las que existir” , no importa de 
donde provengan y a costa de qué se 
conquisten.

Desde el conflicto de los Seis Días, 
en el que Israel se apodera de la Pe
nínsula Egipcia del Sinai, de la Faja 
de Galaz, de las colinas del Golán y de 
la franja árabe de Jerusalem, el Medio 
Oriente vive sin paz y sin guerra. La 
guerrilla palestina y la intención de 
reconquista siguen vigentes, y se ma

terializan en la presente guerra, par
ticularmente llevada adelante por Si
ria y Egipto, apoyada por la Unión So
viética, también interesada en afirmar, 
por medio de esta presencia, una in
fluencia considerable sobre los países 
productores de petróleo —que depen
den vitalmente de esta ayuda militar 
para darle a la guerra perspectivas de 
victoria— y el mar mediterráneo.

Aquí también, aparecen mezclados 
en la justa y legítima guerra na
cional árabe, intereses subalternos de 
“reparto" de zonas de influencia in
ternacional, con la participación de 
monarquías, emiratos y otros regíme
nes autocráticos y retardatarios como 
los que gobiernan Arabia Saudita, Jor
dania o Kuwait, que por ejemplo, 
aprovechan la volada para hacer efec
tivo un aumento de los precios del 
petróleo sin protagonizar directamen
te la guerra, que queda así casi ex
clusivamente en manos de egipcios y 
sirios.

El retorno a sus tierras de casi me
dio millón de árabes desterrados es 
un derecho Inalienable. El derecho del 
pueblo Judío a disponer de un terri
torio para vivir también lo es. Los pue

blos libres, só'o los pueblos libres, pue
den vivir sin guerras. No se trata de 
desconocer la maraña oscura de in
tereses que se mueven detrás de la 
causa legítima de reconquista de los 
árabes, no se trata de echar al pueblo 
judío al mar, o de terminar la guerra 
con otro acuerdo forzoso, como los que 
se vienen celebrando desde 1948, que 
consoliden sober posiciones de fuerza 
las conquistas del Estado Israelí, ca
ballo de troya del Imperialismo nor
teamericano en el Medio Oriente. Tam
poco se alcanzará la paz con resolu
ciones de las Naciones Unidas que 
obliguen a Israel a volver a las fron
teras de 1967, en el estado actual de 
la guerra, que los favorece, si tene
mos en cuenta que el Estado Judío re
chazó sistemáticamente todas las re
soluciones de la ONU que lo “ reco
mendaba” a ceder por negociaciones 
los territorios conquistados.

El tiempo de la Paz se va a alcan
zar en el Medio Oriente sólo cuando 
ambos pueblos, libres de la explota
ción capitalista y del imperialismo, en
cuentren, por encima de diferencias 
nacionales, su derecho a la conviven
cia bajo el socialismo.
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FRENTE NACIONAL DE RESISTENCIA

Hablan obreros de la
-COMPAÑERO. ¿Qué impórtas

ela le dan ustedes a la creación de 
us Frente Nacional de Resistencia?

—“El Frente de Resistencia es 
quizás el objetivo más importante 
del momento. Es indudabelment® 
unos de los objetivos que el movi
miento popular debe tener en esta 
etapa, arrimando a todos los secto
res que, de una «  otra forma, m 
oponen al régimen” ,

“Una de las cosas que es más im
portante tener en cuenta, en cuan
to a la formación de este frente, es 
que tenga realmente validez como 
herramienta de lucha. Que no sea 
un sello que no cuente con la con
fianza del pueblo. Que surja en una 
etapa previa de movilizaciones y 
coordinaciones entre fuerzas, que 
desemboquen en planteos de lucha 
con los que estén todos de acuerdo”.

Uno de sus compañeros agrega;

—“Lo que sí hay que tratar d# 
que no sea una cosa impuesta ni 
artificial. El problema no consiste 
en formar el Frente para movili
zarse, sino en movilizarse para crear 
las condiciones que hagan posible 
el Frente de Resistencia” .

“ Concretando entonces en lo or
gánico, una de las herramienta* 
más eficaces que va a tener el mo
vimiento popular, para enfrentar el 
régimen” .

—“Bueno yo estoy totalmente de 
acuerdo con los compañeros. Pienso 
que el Frente es una relación que 
muchos venimos buscando desde 
hace tiempo y que desgraciadamen
te nunca se ha podido concretar. 
Creo que este planteo que hoy co
mienza a cobrar fuerza, cobrará va
lidez siempre que se trabaje en ba
se a una buena estructura, plan da 
lucha y movilizaciones” .

Era ese momento, se agregan dos 
trabajadores más al grupo, los que 
no tardan en aportar sus opiniones.

—“Yo creo que es muy positivo 
organizarse y sobre todo unirse en 
la lucha porque agrupados cada 
uno en lugares distintos luchando 
contra la presión en distintos pun
tos no vamos a conseguir nada. Era 
la medida que nos agrupemos nos 
fortaleceremos. Por eso considero 
que el FNR es una necesidad, creo 
que es muy positivo porque de otra 
manera no hay solución”.

—“ Creo definitivamente que es 
una necesidad, eso está claro pero 
que habría que llegar a determina
dos acuerdos, aunque eso lo va a 
ir dando el proceso”.

“ El hecho de que primero empe
cemos nosotros a crear cosas míni
mas para llevarlas a cabo pero era 
el momento que haya una platafor
ma o un acuerdo sobre objetivos 
comunes, pues eso realmente es 1® 
que lo va a fortalecer, porque creo 
que si no puede ser algo que se pue
de llegar a desvirtuar o que puede 
consolidarse en la medida que hay 
hechos concretos de cosas concre
tas, esto si puede llegar a una con
solidación” .

—■€, ¿Por ejemplo qué? ¿Qué, he
chos en este momento?

—“Yo creo que serían tantos en 
leste momento. Le inmeidato creo

Utoepwéc de Km  hechos del 27 do junio y luego do terminado le Ihwelga ge
neral, desde lee páginas de COMPAÑERO hemos van ido planteando reite
radamente le necesidad da hacer todos los esfuerzos para habilitar las con- 
fluw éM  que hicieran posible la orsadón de un Frente Nacional de Resisten- 
día a le opresión.
Números tras números, hemos ido tratando de aclarar, de ampliar el concep
to que sobre este Frente ■—instrumento político para todos los que luchan—  
tenemos. Per» no nos conformamos con emitir nuestra opinión. Por ese 
desde el número anterior hemos empezado a publicar el resultado de las 
conversaciones que con diferentes grupos de trabajadores venimos llevan
do adelante, Ista vez, es con les trabajadores de la Federación de la Be
bida. Lo que sigue sen fragmentos de nuestra conversación con seis obre
ros de la Fábrica Nacional de Cerveza. Razones de espacio y las conocida* 
restricciones a la prensa impiden que publiquemos la totalidad de este 
«abada.

5tse sería fortalecer la clase obrera 
que después de la huelga o por no 
haber tenido la conducción clasista 
que se necesitaba para ese momen
to, realmente ha venido un estado 
de desmoralización y  la gente no ve 
perspectivas",

“Entonces yo creo que esa sería la 
primera tarea, el hecho de que la

gente vea de que hay alguna ©te*, 
cosa y que se planteara determina^ 
dos objetivos y que se vayan coe*». 
quistando logros. Que se vaya I*-. 
vantando la moral. Y además pos? 
la misma reglamentación porqs® 
justamente esta favorece a toda® 
las patronales. Se están dando tara» 
serie de arbitrariedades era. distin
tas fábricas. Esto va jugando m

i

i

contra de ellos en la medida de qao 
muchos compañeros que al princi
pio no estaban convencidos ahora 
se van convenciendo” .

“ Los otros días me comentaban 
que en el gremio textil los acuer
dos que habían llevado a cabo con 
las empresas quedaban cesantes. 
Eso va a ser un golpe que va a 
darle la alerta para el movimiento 
obrero, al ver que realmente ahora 
los logros j  las conquistas que ha
bía hecho las empieza a perder” .

“Aparte de toda la represión que 
se está suscitando con compañeros 
que por luchar por esto son encar
celados, y torturados, o muertos. Y 
todo eso pienso debe ser canalizado 
por una dirección realmente clasis
ta” .

—C. ¿líe qué manera se puede 
garantizar la real participación de 
ios trabajadores en ese Frente?

—“Me parece que desde ya la idea 
ha sido bien aceptada por los tra
bajadores. Pero lo fundamental del 
asunto es que esto no sólo sea una 
idea sino también una necesidad 
real de una herramienta de lucha. 
Para mí es válido planteárselo des
de ya, pero Veo que es Importante 
que esto salga como producto de la 
participación de los distintos secto
res en la misma lucha” .

—C. ¿Qué importancia le dan
ustedes a la difusión de las ideas 
auténticamente obreras en este mo
mento?

—“Se tiene que dar desde ya ira- 
formación que aclare a la gente 
muchos puntos. Esta tarea se hace 
cada día más difícil a través de los 
diarios, la prueba l a . tenemos cora 
el cada vez mayor número de clau
suras. De cualquier manera se debe 
informar a la gente, se deben difun
dir nuestras ideas, ya sea por me
dio de diarios, de volantes...” .

—C. ¿Quieren decir que se debe 
instrumentar una contra informa
ción popular?

—“Para la organización es fun
damental tener al pueblo informa
do de todo lo que está sucediendo. 
El otro día yo leí en el diario El 
País un artículo que hablaba del 
progreso brasilero y al final plan
teaba que para que nosotros pu
diéramos llegar a eso tendríamos 
que trabajar los sábados, eso de po
nerle el hombro. . .

“ Le hacían reportajes a personas 
de San Pablo y Río de Janeiro, de 
como vivían, y si estaban confor
mes. Después hablaba de toda la 
vida nocturna que tienen esos paí
ses comparándola cpn la poca vida 
nocturna que hay acá y de como 
habría que llegar a es"” .

“ Pienso que sería fundamental 
que nosotros hiciéramos llegar la 
información correcta porque mu
chas personas que leen eso pueden 
Interpretarlo como una forma de 
sacar al país adelante"

"Siempre se dan las noticias en 
forma que le conviene al régimen 
pero no hay una información per
manente de parte nuestra, expli
cando realmente de como suceden 
los hechos. Por eso yo creo que m 
una de las cosas fundamentales".


